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INTRODUCCION

La concepción de la calidad en la enseñanza superior 
tiene sus manifestaciones iniciales hace alrededor de 
dos décadas, cuando comienza a revelarse la necesidad 
de ser evaluada y que esta contenga en su política de 
gestión el concepto de calidad. Es por ello que, en el 
mundo actual, la calidad en su servicio constituye el 
reto más importante a afrontar. 

En relación con la calidad universitaria, si bien son var-
ias las definiciones al respecto, todas convergen en que 
existe, una relación con el cumplimiento de estándares: 
la relación entre la proyección de los objetivos y el nivel 
de resultados alcanzados; la relación entre eficiencia y 
eficacia institucional y la capacidad de satisfacer las 
necesidades y expectativas de los usuarios o la capaci-
dad de gestionar los cambios y las nuevas demandas. 

Desde esta perspectiva, en relación a los procesos de 
Evaluación Institucional, han creado un ambiente, en 
función de la instrumentación de acciones en favor de 
una  mejora a la atención de los estudiantes a partir de 
un enfoque personalizado, desde que inicia hasta que 
culminan sus estudios y se inserta al mundo laboral. 
Según (RODRÍGUEZ ESPINAR, 2004 ) las recomenda-
ciones de los comités de evaluación de planes de es-
tudios, están relacionando la mejora de la calidad y la 
potenciación de la tutoría universitaria, como una for-
ma de dar respuesta a las crecientes demandas sociales.

Si bien es un recurso educativo al servicio del apren-
dizaje, se puede enfatizar en que  contribuye a que el 
estudiante se encuentre en mejores posibilidades para 
un aprendizaje más pertinente desde la concepción  del 

diseño curricular. Desde una perspectiva de la prác-
tica pedagógica, se ha utilizado como alternativa  en 
la búsqueda de la calidad y la mejora de los proceso 
universitarios. 

DESARROLLO

En el contexto actual universitario, la  tutoría  es con-
siderada,  como una herramienta de gran utilidad y 
significación en la formación del profesional. Si bien 
los docentes durante mucho tiempo han  dedicado 
gran parte de su actividad a la formación académica, 
relacionada con determinadas áreas de la ciencia, lo 
que sin dudas constituye un elemento fundamental 
para su formación, pero una mirada a la necesidad 
de  la formación integral del hombre, constituye hoy 
un principio esencial de la responsabilidad social de la 
Universidad y el rol del docente.

En la concepción de la tutoría académica–universitaria, 
se distingue que su ámbito de actuación se coloca en el 
asesoramiento y apoyo técnico a los estudiantes uni-
versitarios, desde que ingresa a la carrera,  hasta que 
finaliza sus estudios.

Según Rodríguez Espinar, 2004), la tutoría se considera 
un componente inherente de la formación universitar-
ia, en este sentido aborda que comparte sus propósitos,  
y contribuye a su logro, desde que facilita la adaptación 
de los estudiantes a la universidad, el aprendizaje y el 
rendimiento académico, la orientación en el orden cur-
ricular y profesional.

Dice este autor que la tutoría permite canalizar y 
dinamizar las relaciones de los estudiantes, con los 
diferentes segmentos de atención, tanto de carácter ad-
ministrativo, docente, organizativo, y de servicios

Existen diferentes criterios en torno a la tutoría, en esta 
dimensión, según refiere (FERNÁNDEZ, 1993. ) la  tu-
toría es un elemento inherente a la actividad docente 
que asegura que la educación sea verdaderamente 
integral y personalizada. En este orden enfatiza en la  
relación individualizada con el alumno en el entorno 
de  sus actitudes, aptitudes,  conocimientos e intere-
ses y de esta manera ayudar a integrar conocimientos 
y experiencias educativas, que podrá aplicar en la vida 
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cotidiana.

De igual manera (ÁLVAREZ GONZÁLEZ, 1999) conci-
be la tutoría, a  partir  de  acciones de manera sistemáti-
ca, específicas y que se concreta en un tiempo y un 
espacio en la que el estudiante recibe  atención especial, 
ya sea individual o grupal, con un carácter personaliza-
do, a partir de que contribuye a la educación integral, 
favoreciendo el desarrollo de todos los aspectos de la 
personalidad, en función de las necesidades particula-
res, orienta el proceso de toma de decisiones ante las 
diferentes opciones profesionales y de esta forma fa-
vorece las relaciones en el del grupo, en función  del 
aprendizaje cooperativo y del proceso de socialización 
y de relación e interacción de la comunidad educativa.

Considera (ALAÑÓN, 2000) que la tutoría es acción 
formativa y orientadora que el docente ejerce con sus 
estudiantes, a la vez y en paralelo con sus tareas in-
structivas.

Por su parte, (SÁNCHEZ PERALTA, 2001) puntualiza 
que el  tutor debe incentivar al estudiante a descubrir 
los diversos motivos que lo animen para ser desarrollar 
en ellos la constancia, persistencia y la responsabilidad, 
durante toda su formación hasta concluir el proceso 
del curriculum que haya elegido. De igual manera 
puntualiza en la necesidad de relacionar la teoría y la 
práctica, en función de que el estudiante encuentre la 
relación, entre el conocimiento que está adquiriendo y 
su vida cotidiana o su futuro campo de acción profe-
sional, lo cual estimula su interés

Fundamentos en que enfatizan cuando refieren 
(GONZÁLEZ. E, 2001) que la función tutorial, resulta 
una actividad orientadora del tutor, relacionada con el  
proceso educativo y a la práctica docente, dentro del 
marco de la concepción integral de la educación. 

En el análisis realizado por (COLLAZO DELGADO B. 
, 2001), se puntualiza que la  tutoría es el proceso que 
posee carácter continuo y permanente, en la relación 
que se manifiesta entre tutor y estudiante con una re-
sponsabilidad compartida por ambos.  Así en esta re-
lación se cristaliza la función orientadora del rol de 
educador profesional. 

En relación a este proceso, (ZABALZA, 2002) refiere 
que los docentes son formadores y ejercen esa tutoría, 
considerada como acompañamiento y guía del proceso 
de formación del estudiante. Desde esta concepción 
aborda que la tutoría adquiere así, un contenido simi-
lar al de función orientadora o función formativa de la 
actuación de los profesores.

Para (RODRÍGUEZ ESPINAR, 2004 ) la tutoría univer-
sitaria se entiende como una acción de intervención 
formativa destinada al seguimiento académico de los 
estudiantes, desarrollada por profesores como una ac-
tividad docente más, si bien con el apoyo, coordinación 
y recursos técnicos facilitados por el profesorado espe-
cializado o personal técnico.

(GARCÍA, 2005) aborda la tutoría, como una actividad 
que posee carácter formativo, y que realiza el profesor 
en su función de  tutor, encauzada al desarrollo inte-
gral desde el punto de vista, intelectual, profesional 
y humano de los estudiantes universitarios. Así se 
proyecta en función de adquieran no sólo saberes,  sino 
además competencias,  para el desarrollo de su proceso 
de aprendizaje a lo largo de la carrera y durante su ejer-
cicio profesional.

Teniendo en cuenta los estudios realizados por 
(CABEZAS ROCHE, 2008) se define la tutoría como 
“una forma organizativa docente a través de la cual 
se realiza sistemáticamente una acción de acompaña-
miento académico, investigativo, laboral y personal, en 
la que interviene el tutor en un proceso de atención y 
orientación personalizada a su tutorado potenciando 
las dimensiones instructiva, educativa y desarrolladora 
de su currículum formativo.

Como puede apreciarse estas definiciones de tutoría 
aunque diferentes, presentan elementos comunes en 
cuanto a la actividad tutoral, ellos son:

¨	 La tutoría es una actividad dirigida a la for-
mación integral del estudiante. 

¨	 La tutoría orienta.

¨	 La tutoría ofrece atención personalizada. 

¨	 La tutoría brinda asesoramiento académico e 
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investigativo.

¨	 La tutoría favorece el desarrollo personal.

¨	 La tutoría es una forma organizativa.

¨	 La tutoría se realiza a través de acciones edu-
cativas personalizadas.

Teniendo en cuenta los estudios realizados en relación 
a este tema y de realizar una sistematización de las dife-
rentes definiciones, en el contexto del presente estudio 
se define la tutoría como una forma en que se organiza 
la actividad, a  través de la cual se realizan acciones  
de orientación y acompañamiento al estudiantes en las 
dimensiones académicas, personal social y profesional, 
con un carácter personalizado y que permita un creci-
miento en los estudiantes. 

Desde esta perspectiva, implica el contacto continuo 
y directo entre el tutor y el tutorado, un intercambio 
permanente entre ambos que favorece el aprendizaje 
personalizado, propositivo, autónomo y placentero, 
hacia una formación crítica, científica y humanística, 
de manera que ofrece al especialista en formación la 
posibilidad de adquirir diversas estrategias y hábitos 
de estudios, investigación, y resolución de distintos 
problemas que pueden encontrarse en la práctica e in-
cluso en la vida personal. Es un proceso de acompa-
ñamiento,  durante todo el periodo de  formación de 
los estudiantes, que se define a través de la atención 
personalizada, desde un enfoque individual y/o de  un 
grupo, por parte de docentes competentes y capacita-
dos  para esta función.

Se entiende la acción tutorial como una labor ped-
agógica encaminada a la tutela, acompañamiento y 
seguimiento del alumnado con la intención de que el 
proceso educativo de cada alumno se oriente hacia su 
formación integral y tenga en cuenta sus características 
y necesidades personales.

La tutoría es un recurso educativo al servicio del apre-
ndizaje y por ello debe contribuir a que el estudiante 
aprenda más y mejor en el conjunto de las áreas del 
currículo.

Desde esta perspectiva se consideran áreas de actu-

ación, que pueden ser la  académica, profesional y  per-
sonal, de manera que se pueda lograr en  el estudiante,  
un  desarrollo integral en su paso por la Universidad, 
fomentando los aspectos positivos  y superando los 
negativos o puntos débiles. 

En estas consideraciones se puede aseverar que la tu-
toría universitaria, es una acción de los docentes,  con-
siderando la función de orientador y su concreción en 
la acción tutorial,  con el  propósito de participar en la 
formación integral  de los estudiantes, en las diferen-
tes áreas del desarrollo de su personalidad: académico, 
personal social y profesional

En el orden académico:

•	 Conducirlos hacia un proceso de enseñarlos a 
aprender a aprender.

•	 Hacia el logro de mejores resultados en el  
aprendizaje

•	 En una participación activa en la solución de 
problemas

•	 En la toma de decisiones.

En lo personal social:

•	 En el desarrollo de la motivación 

•	 En el conocimiento de sí mismo, de la autoes-
tima.

•	 En la posibilidad de integración en el grupo y 
la sociedad en general, en los diferentes con-
textos

•	 Aprender a ser / estar

En lo Profesional:

•	 Obtención de información relacionado con la 
profesión 

•	 Toma de conciencia de su itinerario curricular

•	 Elaboración de su proyecto de vida profesional
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•	 Aprender a hacer/trabajo/ diseñar su cerrera.

El rol profesional del docente tutor.

Según,  (RECAREY FERNÁNDEZ, 2005.), la definición 
del rol profesional del docente merece atención, no 
sólo por sus consecuencias en cuanto a la planificación, 
dirección y evaluación del proceso, sino también por 
las implicaciones que tiene en el estado de ánimo, en 
su autovaloración como profesional y en el grado de 
seguridad con que asume tareas y funciones para las 
que reconozca estar suficientemente preparado y com-
prometido, por el hecho de que constituyan compo-
nentes esenciales, inherentes a la naturaleza de su rol 
profesional.

La concepción actual en la formación de profesionales, 
exige  considerar desde una dimensión diferente, el 
rol del docente en su condición de tutor. Así, puede 
definirse como el de educador profesional que asume 
la responsabilidad de la formación integral de profe-
sionales en formación. El contenido de su responsabili-
dad está  delimitado por dos circunstancias: 

1.	 Es el único agente socializador que posee la 
calificación profesional necesaria para ejercer 
dicha función; 

2.	 Es el único agente que recibe esa misión social, 
por la que se le exige y evalúa, tanto profesion-
al como socialmente.

En este mismo orden, se definen las funciones específi-
cas del docente: 

1.	 Función docente metodológica: actividades en-
caminadas a  la planificación, ejecución, control y 
evaluación del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Por su naturaleza incide directamente en el desar-
rollo exitoso de la tarea instructiva y de manera 
concomitante favorece el cumplimiento de la tarea 
educativa.

2.	 Función investigativa: actividades encaminadas 
al análisis crítico, la problematización y la recon-
strucción de la teoría y la práctica  educacional en 
los diferentes contextos de actuación del maestro.

3.	 Función orientadora: actividades encaminadas a la 
ayuda para el autoconocimiento y el crecimiento 
personal mediante el diagnóstico y la intervención 
psicopedagógica en interés de la formación inte-
gral del individuo. Por su contenido incide directa-
mente en el cumplimiento de la tarea educativa, 
aunque también se manifiesta durante el ejercicio 
de la instrucción.

Desde esta perspectiva, en el presente estudio  (ROJAS 
VALLADARES A. , 2003) se delimita la función orien-
tadora del docente a partir su rol como  tutor, y una de 
las funciones importantes que desempeña el docente es 
la orientadora. De tal  consideración, se potencia esta 
función desde la dimensión de la función del docente  
en la formación de los profesionales de la Educación 
Superior. 

En la función orientadora del docente como tutor, de-
ben quedar plasmadas las actividades encaminadas a 
la ayuda del estudiante,  para el autoconocimiento y el 
crecimiento personal mediante el diagnóstico y la in-
tervención psicopedagógica en función del desarrollo 
de intereses profesionales hacia la profesión, tomando 
como referencia las tareas educativas que debe vencer 
en cada etapa del desarrollo profesional.

Exigencias metodológicas para el trabajo de tutoría.

A partir de las  consideraciones analizadas, la tutoría 
en la Universidad tiene como propósito, una mejora en  
los procesos de nuevo  ingreso de los estudiantes  y 
la adaptación, durante los estudios y su integración al 
mundo del trabajo

De tal consideración, es importante  aplicar un plan de 
tutoría, a partir de que el estudiante necesita de una 
guía, acompañamiento y apoyo durante todo el proce-
so de su formación profesional y personal. Favorecer el 
conocimiento de sí mismo, y la autoestima. Fomentar 
el desarrollo de actitudes para participar en los dife-
rentes contextos socioculturales. Este constituye  una 
herramienta de gran valor para  para la planificación 
de ésta actividad, constituye el marco de referencia en 
el que se detallan los criterios sobre la organización, 
planificación, implementación y evaluación del mismo, 
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así  como las concepciones y prácticas en relación con 
las líneas prioritarias de la actividad de la tutoría en la 
carrera.

Desde esta perspectiva, debe ser elaborado a partir 
de un análisis reflexivo en relación a las característi-
cas del contexto educativo institucional, así como las 
líneas prioritarias. Debe ser flexible, sujeto a un pro-
ceso constante de mejora y perfeccionamiento, como  
instrumento que orienta las acciones de tutoría, su im-
plementación requiere de un fundamento pedagógico, 
que se concreta en el modelo educativo y que permita 
orientar, dar coherencia, pertinencia y consistencia a la 
actividad de tutoría.

Desde estas consideraciones, el proceso de tutoría debe 
desarrollarse en tres momentos: inicio en la carrera, el 
desarrollo en la carrera y la culminación de estudios. 
Es pertinente considerar también al graduado, donde 
se consolida y reafirma su autodeterminación en rel-
ación  con la profesión seleccionada. 

Para etapa de iniciación,  la transición de la etapa de 
bachillerato a la universidad exige la adecuación y 
adaptación a las nuevas exigencias de la educación su-
perior, proceso que implica tener en consideración la 
edad en que se encuentra el estudiante, la adolescencia, 
etapa de cambios en el orden físico, cognitivo y social, 
búsqueda de su  identidad. El ingreso a la Universidad, 
implica tener un mayor nivel de independencia y au-
tonomía.

Las principales necesidades en la  etapa de adaptación 
están en función del asesoramiento en función de sus 
deberes y derechos, en facilitar la integración académi-
ca y personal.

En la dimensión académica, conocer las exigencias de 
las opciones en el orden académico, aprender habili-
dades para el estudio, de pensamiento crítico, estilos y 
estrategias de aprendizajes.

En lo personal, el conocimiento y aceptación de sí mis-
mo, para el desarrollo de un sentido de responsabilidad 
en el orden personal, las relaciones interpersonales, el 
trabajo en grupo, el respeto hacia los demás.

En lo profesional, conocer lo referido a la esencia de la 
profesión, el desarrollo de una actitud positiva hacia el  
mundo del trabajo y de la dinámica y los cambios que 
se generan en este.

Durante todo el proceso de formación, es importante 
considerar los momentos para el trabajo de tutoría en 
la carrera, pues se trata de la formación de intereses 
y disposiciones hacia la actividad profesional y com-
prende la formación de los conocimientos y de los mo-
dos de actuación en relación con la profesión.

Por otra parte existe con un carácter diferente el trata-
miento a los intereses profesionales del estudiante, en 
el  ingreso a la carrera y su desarrollo en su tránsito por 
los diferentes niveles y después de graduado. 

Se concibe que la estructura de la función orientadora 
del docente se basa en cuatro momentos: el  diagnósti-
co y la orientación propiamente dicha y la lógica de la 
investigación psicológica. Cada momento está consti-
tuido por  un sistema de acciones de orientación que 
le permiten al tutor promover el desarrollo personal 
social de sus estudiantes.

1. Diagnóstico de los profesionales en formación.

Para el tutor resulta imprescindible conocer las carac-
terísticas de sus estudiantes. 

De esa forma el conocimiento inicial resulta el punto de 
partida, lo que además exige profundizar de manera 
sistemática en el comportamiento de los indicadores 
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para la reafirmación profesional. Considerando los 
siguientes:

Dimensión I: Preparación para la profesión.

·	 Posición activa en la búsqueda de información 
profesional.

·	 Creatividad en la solución de problemas pro-
fesionales.

·	 Vínculo entre  el contenido de la profesión en 
estudio y la profesión en la actividad práctica.

Dimensión II: Actividad práctica- preprofesional.

·	 Satisfacción por la profesión elegida.

·	 Ejecución de actividades de contenido 
profesional.

ü	Autopreparación.

ü	Uso de la tecnología.

ü	Habilidades comunicativas.

ü	Afán de colaborar con el tutor.

ü	Capacidad para entender e interpretar las 
actuaciones del tutor.

ü	Receptividad y aplicación de las sugeren-
cias expresadas por el  tutor.

ü	Participación con una actividad transfor-
madora en las actividades del centro.

ü	Sociabilidad con el equipo de docentes del 
centro.

Dimensión III: Vínculo afectivo.

·	 Le gusta el trabajo referido a la esencia de 
la profesión.

·	 Nivel reflexivo en torno a la profesión, sig-
nificación práctica.

·	 Valoración positiva y proyección futura.

 

2.  Elaborar los diagnósticos y pronósticos individu-
ales.

-    El diagnóstico en el plano individual y en el plano 
grupal.

-	 El pronóstico en el plano individual y grupal.

El diagnóstico proporciona el resumen, la síntesis de 
las características de los estudiantes, en corresponden-
cia con el desarrollo alcanzado. El pronóstico permite, 
tomando en cuenta el diagnóstico y las posibilidades 
reales de acción del tutor, prever el desarrollo futuro 
de su tutorado.

3. Elaboración de la estrategia educativa de cada estu-
diante en función de su desarrollo profesional.

Este momento es esencial en tanto que el estudiante 
elabora su propuesta de plan y en un proceso bilateral 
con su tutor construye su estrategia de trabajo, tenien-
do muy en cuenta el rol profesional de cada uno y su 
contexto de actuación profesional.

Es importante considerar la etapa en la que se encuen-
tra el estudiante, respecto a ello el contexto de actu-
ación es diferente, teniendo en cuenta que para cada 
uno están determinadas las tareas del desarrollo, ahí es 
necesario buscar las potencialidades educativas, lo que 
puede hacerse desde él, para que cada uno cumpla con 
las tareas del desarrollo correspondientes a su etapa. 

Resulta significativo, determinar las dificultades de los 
estudiantes, pero sobre todo determinar cuáles son sus 
potencialidades y sus fortalezas, para implementar las 
acciones.

 4. Ejecución de la estrategia.

Este momento resulta muy importante ya que en él se 
pone en práctica la estrategia elaborada.

Esta acción implica llevar a la práctica todo el proceso 
anterior. No puede olvidarse que si bien el proceso 
pedagógico se realiza en condiciones grupales, hay que 
atender las diferencias individuales, sean éstas signifi-
cativas o no.

En el proceso de aplicación de las estrategias resulta 
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imprescindible, observar el desarrollo que va alcanzan-
do cada uno en particular de manera que se puedan 
identificar sus avances, retrocesos o estancamientos y 
por otra parte valorar y/o reajustar constantemente la 
estrategia, considerando que el estudiante se encuentra 
en un proceso de formación por lo que debe ser nece-
sario reajustarla en función de los avances, retrocesos o 
estancamientos. Esto le imprime flexibilidad al proceso 
de orientación y un marcado enfoque personológico.

5. Evaluación del desarrollo alcanzado en formación.

Este momento está dirigido especialmente al resulta-
do, pues la evaluación como proceso comienza desde 
el inicio de la intervención y se mantiene a lo largo de 
ella. Para la evaluación es importante considerar tanto 
la formativa como la sumativa, así como los partici-
pantes en el proceso, desde la autoevaluación.

CONCLUSIONES 

La concepción del tutor en la formación del profesion-
al, brinda las posibilidades, para fomentar el interés 
hacia la profesión, teniendo en cuenta que los intereses 
se forman y desarrollan a partir de la influencia educa-
tiva que sea capaz de ejercerse sobre el joven. 

La propuesta, abre nuevas perspectivas para el análi-
sis del trabajo de tutoría, porque enriquece la visión 
como proceso, desde un continuo, que propicia el se-
guimiento y evaluación  de los estudiantes,  a partir de 
considerar que las acciones que se derivan de éste no 
sean estáticas, sino  que se vayan  actualizando sobre 
la base de los cambios que se van operando en función 
de la efectividad del programa  de intervención que 
se diseñe.
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